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	JUBILEO DE LOS CATEQUISTAS Y PROFESORES DE RELIGIÓN 

	Dirigiéndose a ellos, el cardenal Ratzinger ha presentado los cuatro contenidos de la nueva evangelización
Ciudad del Vaticano, 11 de diciembre (VID) – Sobre todo laicos y religiosas los que han participado en el Jubileo de los Catequistas y profesores de religión, y a los que el cardenal Joseph Ratzinger ha expuesto los cuatro contenidos esenciales de la nueva evangelización.

El primer elemento destacado es la "conversión": "no vivir como viven todos, no hacer como hacen todos" sino "buscar un nuevo estilo de vida, una vida nueva". Evangelizar así comporta también "un aspecto social". Sobre el segundo tema, "el Reino de Dios", el cardenal se ha inspirado en la conferencia de despedida del teólogo alemán Metz, quien "ha dicho cosas que difícilmente se podía esperar de él". 

Después de haber pasado del antropocentrismo a la teología política y a la teología narrativa, ha afirmado "que el verdadero problema de nuestro tiempo es la 'crisis de Dios', la ausencia de Dios, camuflada por una religiosidad vacía". 

"Metz tiene razón", ha explicado Ratzinger: "la evangelización debe ante todo hablar de Dios". Pero por eso son tan importantes la oración y la liturgia. Y sobre este aspecto, "la ola del exoterismo, la difusión de técnicas asiáticas de distensión y de autovaciamiento muestran que en nuestras liturgias falta algo", que "nuestro modo de celebrar la liturgia es muchas veces demasiado racionalista", mientras que "el celebrante no está ante un pueblo en nombre propio, no habla por sí mismo, sino in persona Christi".

El tercer contenido de la evangelización es Jesucristo: "llegar a la unión con Dios", "participación en su cruz, unirse a su amor, a la transformación de nuestra vida". En fin, "la vida eterna", el último elemento, relaciona el Reino de Dios con .los pobres. "Las injusticias del mundo no son la última palabra de la historia", y "sólo creyendo en el justo juicio de Dios, sólo teniendo hambre y sed de justicia, abrimos nuestro corazón, nuestra vida, a la misericordia divina".


